
Abonado de la alfalfa
EI período de aprovechamiento del cultivo dura de cuatro a cinco años
La alfalfa es una planta de gran valor nutritivo
que muestra gran actividad de crecimiento
siempre que el suelo sea de buena calidad, posea
agua suficiente y una temperatura ambiente
superior a 16°.

• MANUEL FERNANDEZ VAZQUEZ. Ingeniero Agrónomo

a alfalla requiere suelos de buena
calidad. arcillo-limosos no com-
pactos, suelos con buena granula-
ción en las partes profundas, que
per-mitan la penetración y exten-
sión radical y con un pH superior
a f^,5.

Es una planta de gran valor nutritivo,
con un contenido en proteínas superior al
30% en materia seca (MS). Muestra gran
actividad de crecimiento, siempre que el
suelo posea agua suficiente y una tempe-
ratura ambiental superior a 16° C. No
tolera el encharcamiento secándose por
asfixia y muerte de las bacterias aerohias
existentes en el suelo. Responde fuerte y
favorahlemente a la aportación de super-
fosfato de cal, experimentando gran cre-
cimiento obteniéndose elevadas produccio-
nes de forrajes fino y de gran calidad.

Exigencias dimatológicas

La alfalfa es muy resistente al frío hasta
15-16° C bajo cero, en cuanto alcanza e]
estado de 3-4 hoja5 arraiga en el suelo, pa-
sando el invicrno en reposo. La formación
de grandes masas de forraje requiere una
actividad fotosintética muy intensa que se
logra en regiones de gran iluminación.

Es una planta muy exigente en agua,
siendo un cultivo que tiene uno de los
coeficientes de transpiración más elevados,
reyuiriendo del orden de 800 1 de agua
por kilo de materia seca, lo que supone
unos 1.3(x) mm para una producción de
16 t/ha de materia seca (MS). Esta es la
razón por la cual este cultivo sólo se da
en secanos muy frescos con Iluvias bien
distribuidas, superior a los 6IX) mm.

Absorción de los elementos
nutritivos

La alfalfa es una planta rica en materias
nitrogenadas, beneiiciándose de la asocia-
ción con cl Rhiznhium rncliloti, hasta el

punto que pueden
fijar hasta 450 kg
de nitrógeno por
hectárea al año.

La ahsorción de
los elementos nutri-
tivos se rcalizan
durante cada desarrollo vegetativo con
una gran intensidad. dado lo corto del
período de crecimiento, entre 30 y 60 días.

Como todas las leguminosas, la alfalfa
es muy exigente en calcio y magnesio.

Para una cosecha de 15 tlha de materia
seca de producción, las extracciones rnedias
de elementos nutritivos es del orden de 450
kg dc N, 1(x) kg de P,O^, 350 kg de K^O,
450 kg de CaO. y 75 kg de MgO.

Fertilización

Aportación de estiércol

Cuando se aporta materia orgánica a
un suelo se consigue una adición de ele-
mentos fertilizantes (nitrógeno, fósforo,
potasio, etc.) en cantidades variables, de-
pendiendo de la clase de estiércol y su
estado de descomposición.

Hay una segunda función de esa mate-
ria orgánica, para lo que es insustituible:
mejora la estructura del suelo y aumenta
el complejo absorbente. En suelos muy
ligeros aumenta su granulación, al propio
tiempo que el agua y los fcrtilizantes son
con más fuerza retenidos a disposición de
las plantas; por lo contrario, en suelos
extrcmadamente pesados disminuye esa
eompacidad. haciéndoles más permeables.

Solamente cuando se trate de c^asos tan
extremos, especialmente el de los suelos
pesados, se hace necesaria la aplicacibn de
estiércol antes de la siembra de la alfalfa.

En tierras medianamente francas, aun-
que sean pobres en materia orgánica, no
es indispensable estercolar, pues la misma
alfalfa se encargará de enriquecerlas en
dicho elemento, y se dedicará mayor aten-
ción a los ahonos inorgánicos.

En casos en que sca nc;cc:.krrio estera^lar,
se debe realizar am las primeras lahores
dc preparación del terreno para cl cultivo.

Encalado

L,a alfalfa es una planta rnuy sensihlc a
la acider del suelo, siendo su pH crítico
6,5, por debajo del cual es nccek ►rio corre-
gir la acidez del suelo.

Los efectos positivos del encalado son
los siguientes:
• Eleva el pH, favoreciendo la ncxiulación

del Rhizobium.
• Aumcnta la cantidad del lon Calcio a

disposición de la planta.
• Frena la absorción por la planta del alu-

minio y manganeso, quc son tóxicos
para cl cultivo.
También es muy trecuente cl caso dcl

suelo descalcific^ido por el lavado; sobre to-
do en zcmas húmedas. En cstos c^rscn suele
ser suficicnte el encalado en la implanta-
ción de la pradcra, hasta que las raíccs
encuentren la c^ipa de mayor rique^a caliri.

Una dosis puede ser de 1 a 3 t/ha de
cal apagada Cuando el suelo es pobrc en
magnesio puede emplear^e la dolomita.

Nitrógeno

Cuando la alfalfa se cultiva en tcrrcnos
con pH no muy ácidos y no hay carcn-
cias de ningún elemento esencial para su
crccimicnto, cl nitrógeno sc ohticnc por
las bacterias dc sus nódulos. Durantc los
estados iniciales de las plántulas, éstas
necesitan de cste elemento, hasta yuc sc
forman los nódulos y empieza la fijación;
entonccs habrá que aportar una pcqucña
cantidad de nitrógeno del orden dc unos
20-30 k^^ ha de nitrógcno.
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Cuando existen asociaciones de alfalfa
con gramíneas, también es necesario apor-
tar dosis de nitrógeno, ya que la transfe-
rencia de nitrógeno directamente de la al-
falfa a las gramíneas es escasa.

Fósforo

La aportación de fósforo es necesaria
para un buen establecimiento de la alfalfa
y sobre todo para una buena producción
durante los años que duren su explota-
ción. Sobre todo a la hora de la implanta-
ción del cultivo, para asegurar un buen
desarrollo radicular.

EI fósforo, al desplazarse lentamente en
el suelo, es aconsejable que su aplicación
se haga en profundidad, con distribución a
voleo por el terreno y enterrado antes de
la siembra, con un pase de grada de dis-
cos a profundidad de 10 a 12 cm. Otro
método puede ser en el momento de la
siembra con la semilla conjuntamente.

La duración no muy larga de los culti-
vos de alfalfa (cuatro a cinco años), per-
mite yue con una fertilización de fondo
de 150-2(^ kg/ha de P,OS sea suficiente
para atender las necesidades de fósforo,
durante el período del cultivo. En suelos
pobres en fósforo, la fertilización debe ser
más cuidada, la cantidad de fósforo apli-

N(kg)

450

PsOs (^)

100

K20 (kg)

350

* Producción 15 Materia Seca ^MS).

Mg0 ( kg)

75

Ca0 (kh)

450

^^•^ ^^ ^
:^ ^^ ^ ^• ^ ^ _

Suelos Regadío Secano

Suelos Pobres 130 60
Suelos Medios 120 50
Suelos Ricos 100 40

^^•^ ^^ ►
: ^ ^ ^ • ^ ^ ^ _

Suelos Regadío Secano

Suelos Pobres 200 85
Suelos Medios 150 75
Suelos Ricos 85 45

cada debe ser la misma que comentába-
mos anteriormente, pero no debe descui-
darse la fertilización anual con cantidades
entre 60 y 100 kg de P,OS según el suelo
y la producción deseada.

En suelos encalados para la siembra de

la alfalfa, no se debe hacer coincidir la
aplicación de la enmienda y la fertiliza-
ción, ya que puede ocasionar inmoviliza-
ción del fósforo y menor aplicación por la
planta. Es prefcrible fertilizar después de
la aplicación dc la enmienda.
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La planta de la alfalfa requiere grandes
cantidades de este clemento; puede ser
factor limitante en la produeción. Es
importante en varias funciones y afecta a
su comportamiento y resistencia al frío y a
la seyuía y a la formación de reservas.

Las recomendaciones para abonado de
fondo en establecimiento del cultivo son
de 2(x)-3(^ k^Jha de K^O, en suelos po-
bres, y restituciones anuales de 10(1-2(X) ka
ha de K,O, según la riqueza del suclo; es-
tas recomendaciones son cuando el siste-
ma de explotación es el de siega, dehién-
dose reducir cuando se haga en régimen
de pastoreo.

La fertilizaci•n de mantenimiento debe
realizarse anualmente a la salida del in-
vietno, incluso cn suelos bien provistos de
potasio, debido a las elevadas extraaioncs
de nutrientes que realiza la planta, del or-
den de 20 kg/t de materia seca (MS),
cuando se explota en régimen de siega. n

^ . ^ . ^ . ^ . . • .
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